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Lomillos, Miguel Ángel
Tres recientes peliculas de reconocidos 
cineastas de la escuela iranl (El voto es se-
creto, Kandahary ABC Atrica} coinciden en 
abordar, de manera central o lateral, la cla-
ve cultural de nuestro tiempo· el paradigma 
tecnológico -la omnipotente red normativa, 
junto con la economía, que nos impone el 
capitalismo global- cuando se ve confron-
tado con la real idad de las zonas periféri-
cas y pobres del planeta (une isla perdida 
de Irán, el desierto de Kandahar. Uganda). 
Más allá de los significados primeros de es-
tos relatos, llama poderosamente la aten-
ción el choque del objeto tecnológico occi-
dental tensionado en los parajes olvidados 
por la globali:z:ación: un avión que lanza un 
paquete cuyo contenido es una urna, un 
semáforo en rojo en medio del desierto. una 
agente electoral que llega en barca a una 
isla perdida pero que regresa en un impo-
nente avión (en la parábola de El voto es 
secreto la implantación de los formales me-
canismos democráticos, aliados a la tecno-
logía, producen un choque cuasi surrealista); 
un helicóptero arrojando piernas ortopédicas 
en pequeños paraca!das y el goyesco gru-
po de tullidos corriendo, en imagen ralenti-
zada. hacia el codiciado cofre caído del 
cielo, el magnetófono y los dólares de la 
protagonista, que corre al país de su ongen 
en ayuda de su amiga desesperada (Kan-
dahar) . 
El avión sera tambtén el stgno que en-
cuadra el viaje-relato de Kiarostami y su 
equipo, provisto de dos cámaras digitales. 
a un país africano azotado violentamente 
por el sida (el proyecto, tal como se mues-
tra en la imagen de un fax que abre ellilm. 
fue ausptciado por una ONG}. Pero en Kia-
rostami, el choque de la tecnologfa con el 
medio subdesarrollado será tematizada por 
el propio aparato reproouclor de imágenes. 
Fiel a su particular y abierta filosofla cine-
matográfica, Kiarostami se interna en una 
cultura desconocida para él apoyado por el 
objeto-cámara: los que filman y lo filmado 
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se ofrecen en indisoluble interacción. Kia-
rostami es sin duda el cineasta actual que 
tntegra (la reflexión de) el cine y el paraje 
humano con más naturalidad y poesía: los 
del lugar no sienten como "invasora• la cá-
mara (que se Introduce abiertamente en su 
contexto; para los niños es un juego y una 
fiesta) y ésta se ofrece a ellos tal cual. cu-
riosa y "registradora de lo que ve·. también 
colonizadora. ora suavizando ora mostran-
do la fricción. En fin, su cine está en las an-
tfpodas de un Wenders. 
El mundo está ahí y él parte a la captura 
de su filmación mezclándose con lo que 
palpita a su alrededor. En Klarostami la cá-
mara -el cine- es mediación, intervención 
y, sobre todo, comunicación con el otro. 
Pero. por encima de todo, construcción de 
un relato. De ahf que éste sea plenamente 
kiarostamiano, cuya filosoffa podemos re-
sumir en sus ganas de conocer y descubrir, 
abierto siempre a las sorpresas que depara 
la vida: el viaje en coche, los niños en alu-
vión con sus risas, juegos y cánticos, la or-
ganización solidaria de las mujeres con los 
niños huManos, el esluerzo indomable ele 
un niño por cargar sobre su cabeza un 
montón de ramas. la visita al centro de tra-
tamiento y el niño muerto por el sida, la bo-
da. el niño adoptado por la pareja de aus-
triacos ... En la única escena nocturna de la 
pelicula se muestra el miedo -de los visi-
tantes, gentes del cine- a la noche srn luz, 
sin electricidad, sin tecnología. Y al final de 
este viaje, la despedida a los visitantes con 
el sensual baile autóctono. Ya en el vuelo 
de vuelta a casa, desde el avión, las nubes 
se funden con imágenes - imborrable re-
cuerdo- de los rostros de los ugandeses al 
son de una conmovedora composición de 
Bach. 
El humanismo de Kiamslami de¡a su hue-
lla esperanzadora en este relato de muerte 
y pobreza. 
Miguel A. Lomillos 
